
¿Qué es la discapacidad? ¿Es ser distinto, diferente? ¿Con capacidades distintas a 

los demás? Ciegos, sordos, discapacitados físicos o psíquicos, enfermedades 

raras, etc. En el fondo todos queremos ser diferentes en muchas ocasiones,  

queremos destacar  y hacer notar nuestra personalidad, pero en al fin y al cabo 

siempre queremos que nos traten igual que a los demás. Queremos mostrar 

normalidad y no ser bichos, que nos acepten en la sociedad. 

 

En mi caso nací con una discapacidad física, pero gracias a la tenacidad de mis 

padres y después de muchos médicos y operaciones tortuosas conseguí andar. 

 

Mi juventud pasó con cierta “normalidad”, con más menos dificultades, siempre 

tuve que luchar por ser una niña más, porque a los niños  antes, nadie les 

explicaba que era la discapacidad. Hubo amigos que me rechazaron, que me 

hicieron el vacio, en fin la lucha de la aceptación que nuestra genética como 

discapacitados lleva impresa. Sin embargo, otros muchos se convirtieron en mis 

compañeros de viaje.  

 

Pasados unos años quizás veinte años o veinticinco, mi vida dio un giro inesperado 

como ocurre en esas películas de acción. Primero una movilidad reducida, tengo 

que apoyarme  en las muletas para caminar. Miradas furtivas que te penetran, que 

preguntan sin decir nada ¿qué ha pasado? De nuevo tengo que empezar de cero y 

luchar contra todo. Ahora sí, me doy cuenta de que soy discapacitada . Una nueva 

ruta en mi viaje hacia….? Después unos años más tarde llega la silla de ruedas. Mi 

punto de vista cambia y no me refiero a la altura desde donde miramos, sino que la 

silla me devuelve la libertad e independencia que me habían robado las muletas. 

Pero un nuevo enemigo en el camino y éste es el que tenemos “todos”: los 

bordillos, la ausencia  de rampas, la falta de accesibilidad a los transportes, etc. a 

veces me impiden disfrutar de lo que siempre he buscado la “normalidad”.  

 

Ahora sigo luchando y hoy en día mi silla de ruedas son mis piernas, voy a 

comprar, disfruto de los míos, paseo por mi ciudad, respiro el aroma de la vida y en 

definitiva soy feliz e intento ser  una pasajera más de esta ruta que es la vida.   




